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LOS CAMINOS DEL MUNDO

España es hosf, y será e ¥  íutaras 
coiitleiidas, e! pñiito donde se cruzas

Y de ahí que el fascismo quiera asegurarse
, el dominio en la Península
'  • _

No vamos a ser tan ilusos como pa- : advertir (a verdad de lo que acabamos camino de las Indias cerrado a piedra 
ra creer que , el mundo se interrumpa j de decir. P or una parte, Alemania e , y  Iodo. Pero no es esto solo. Es que la

I se establecieran defíniíivamente en 
I nuestro suelo, sino que se aseguraran 

la colaboración de los rebeldes triun- 
I fantes en España, colaboración que 

tienen desde hoy mismo asegurada. Eso 
I significaba colocar a Italia en condicio* 
I nes de dominar en el Mediterráneo, 

por medio de las Baleares, de nuestras 
costas occidentales y de las demás po­
siciones estratégicas con que Italia 

; cuenta en la actualidad en el mar aca. 
bado de mencionar. Con esto, Francia, 
aislada de Africa, e Uiglaterra con el

por la cuestión española, por simples 
y  humanitarios motivos de altruismo, 
por sentó- el dolor de que en algún lu­
gar dcl universo caigan a millares los

Italia; por otra, en el occidente euro< 
peo, Inglaterra y  Francia. Ahora bien; 
de estas dos últimas, ambas, necesitan 
abiertas las rutas de comunicación con

hombres y  se originen destrucciones Lsus colonias; He otra manera su fraca. 
sin cuento; como tampoco caemos en so, su derrota, puede darse por decon- 
la tontería de creer que los países fas- ¡ tada. Si Inglaterra puede defenderse 
cistas aj'udan a los rebeldes por sim- | con los recursos que le facilite la tie- 
ples afinidades ideológicas y  por deseos > rra metropolitana, ni Francia está en 
de lograr que sus puntos de vl^la triun- ; condiciones de resistir trjunfalmente la 
feii también en España. Ná; a estas , acometida italoalemana sí se tiene que
alturas, suficientemente curados de to­
do sentimiento puramente espiritual, 
llegamos a la conclusión de que ni 
amigos ni enemigos obran desinteresa­
damente y que tanto unos como otros 
sólo actúan para pasar la factura, o 
para abrir una cuenta de crédito ai.su 
favor que les permita pasarla cuando 
sea llegado el momento oportuno.

En estas condiciones, hemos de mi­
rar necesariamente al panorama mun- 

u lb l dei futuro, para buscar, las raíces 
de toda motivación de países extranje­
ros en relación con su actuación con 
respecto al problema español: y  en es­
te sentido vemos claro que la guerra 
española es una guerra previa a la fu-

I limitar a los snedios que se encuentren 
I o se habiliten en su tierra europea. 
I Pues bien: España significa el cierre 
! de las comunicaciones o la apertura do 
' las mismas. El papel de España, en la 
guerra futura, que inexorablemente 
llegará, si se pone al lado de las demo- 

[.eradas, quiere decir que asegure a és- 
' las la libertad de sus caminos colonia­
les: e! Mediterráneo, occidental libre y 

< perfectamente dominado por las demo- 
j cracias; las rutas atlánticas hacia el 
j Africa limpias de todo peligro; y  la 
I frontera francesa de ios Pirineos libre 
j también de peligro, y  sin necesidad, por 
‘ consiguiente, de vigilancia alguna. 

Supongamos, por el conb-arío, que

navegación por el Atlántico se volve­
ría sumamente peligrosa para los alia­
dos, pues los submarinos alemanes, 
desplazándose a nuestros puertos del 
Cantábrica y  del Atlántico, contarían 
con bases magníficas para Operar y pa­
ra amenazar seriamente a todos los bu­
ques que doblasen Finisterre. Y  final­
mente, con una Es|>aña aliada de los 
países fascistas, Francia vería amena­
zada de una manera inmediata y  direc-

gonzada de sí; pasado y  sin vigor para 
forjar un porvenir. _Y viéndose prole­
taria al contemplar su cuerj» desnu­
do, de productora, sin gakia ni disfra­
ces que deformaban su espíritu, se vin­
culó al puSblo forraaiide en las filas de 
los trabajadores. Empezó por vestir 
como ellos, ŝin aliño, los trató en ios 
Sindicatos, los vió rudos, pero fran­
cos, y  empezó a conocer la fortaleza 
admirable que encerraban luchadores 
que tenían una vida cuajada de sacrifi­
cios y  torturas. Se sintieron los pro­
ductores de la clase media empeque­
ñecidos, cuando en realidad ntinca tu­
vieron mayor estatura. Es que, hasta 
después de julio de 193C no se habían 
puesto al lado de los auténticos traba­
jadores y  nó habían tenido ocasión d e ' 
niedirs'e.

Los productores de da dase media 
que se han encontrado a si mismos, es­
tán hoy muy a gusto en los Sindicatos.

de
ta su retaguardia, y  se vería en la ne
cesídad de colocar en los Pirineos un j departiendo con los trabajadores
ejército que no podría bajar de los  ̂ ¡guai y  reconociendo que
millones de hombres, si quería contar ' . . , ,  ,. . . . . .  . . , I tienen otros problemas que los propios
con posibilidades de éxito. i '  ,  ̂ .

de su clase productora. ¿Se qjjiere

no

Y  esto es lo que no han sido capa­
ces de comprender Francia e Inglate­
rra. Esto, que parece tan sencillo, que ^
tan'sencillo es realmente, escapa a Ia;larse de irprolet.ari.-ir One piensen tu

hurgar e» su vanidad haciéndoles creer 
que 4 eben constituir clase y  dcsvinai-

tura guerra mundial; de la guerra | España llagara a caer dentro de la ór­
bita de influencia de los países fascis­
tas; bastaría, para ello, no que éstos

española ha de salir del dominio de 
nuestra estratégica posición por uno o 
por otro de los futuros contendientes; 
y  si no el dominio absoluto, cuando 
menos la seguridad de una coíabgra- 
¿Ion firme que vale tanto como el do­
minio mismo. De ahí nuestra extrañe- 

’ za y  nuestro asombro ante la aditud 
incomprensible adoptada por ia> poten­
cias occidentales.

Estas se han mantenido dentro de 
los términos cerrados de las normas de 
no intervención estipuladas y  dispues­
tas por el malhadado Comité del mis­
mo nombre y  han contemplado estúpi­
damente inipávldas cómo Alemania, 
Italia  y  Portugal empleaban todas sus 
fuerzas en favo rece  de una manera 
abierta y descarada a los generales re­
beldes. Y  decimos que nos extraña se­
mejante actitud; porque las democra­
cias deben darse cuenta que' si bien 
hoy, Franco y  sus aliados extranjeros 
luchan contra el proletariado español, 
no ven en esta lucha upa meta, .sino 
simplemente un camino para colocarse 
en condiciones de luchar mañana con­
tra la misma Inglaterra y  contra la 
misma Francia con probabilidades de 
lograr el triunfo; lo que equivaldría al 
hundimiento definitivo de la democra­
cia en el mundo y  al imperio en todo 
el. universo de los métodos y  de la ti­
ranía fascista.

Basta contemplar el mapa del mun­
ido, basta considerar serenamente cuá­
les pueden ser los futuros beligerantes, 
cuáles serán las naciones que formen 
al lado dcl fascismo y  cuáles las que 
salgan en defensa de la libertad, para

comprensión de los conservadores in­
gleses, de los capitalistas y burgueses 
de Francia, que, cegados por sus inte­
reses de clase, olvidan sus intereses na­
cionales y  no aciertan a comprender 
que pretendiendo defender aquéllos,

lo que van a perder y en lo que les cos­
tó hallar su verdadera ruta. Que vean 
si la fuerza efímera y  siempre vacÜ.m- 
tc que les ofrecen, podrá e.i algún mo­
mento compararse con la fuerza arro-

los hunden definitivamente, rindi.éndo- | fiadora que tiene y  tendrá, como. Ceñ­
ios a los pies del fascismo, a! hundirse 
su propia posibilidad de existencia co­
mo países independientes y  libres.

¿Revive la clase media?
Algún sector republicano ha toma 

do a su cargo él resur^miento de la 
clase tiíf-dia  ̂ _

Nos da el tema 
motivo para hablar de nuevo de la tan 
traída y  llevada clase media, especie de 
comodín con la que han especulado en 
todas las épocas las fuerzas burgue­
sas, precisamente porque supieron que 
la citada clase no tuvo nunca una linca 
y  meta fijas.

Antes de seguir, digamos que la His­
toria de España, que permitirá todos 
los ciclos que sus biógrafos quieran, 
va a  poder dividirse en dos grandes 
etapas; hasta el 18  de julio de 1936 , y  
después del 18  de julio de 1 9 3 6 , L a gue­
rra, con todas sus miserias y  sus gran, 
dezas) es una conmoción tan profunda 
que revolucionará todos los extratos 
sociales. Con el que así no4 o vea. no 
vale la pena de discutir. Tiene una cos-

\

tra que no se lia conmovido con la me­
tralla de la gran tragedia. Ha pasado 
por la guerra, como un fósil y carece 
de sistema nervioso.

L a clase media era, hasta el 18  de 
julio de 1 936  - ‘ Preten­
ciosa, queriendo situarse tan alejada 
de la clase obrera, demasiado sucia y  
harapienta, 'como de la clase capitalis­
ta, extremadamente orgufiosa y  activa, 
se hundió en la esclavitud más lamen­
table : la de desperdigarse en individua­
lidades que aspiraban a gozar las co­
modidades de los ricos, sin compren­
der que no pasaban de ser sus lacayos 
despreciables. Y  el 18  de julio de 1936 
sufrió la clase media, en pleno rostro, 
un salivazo despreciativo de los pode­
rosos. Ella, que se pasó la vida hiendo 
mediadora entre el capital y  el traba­
jo, se vió éfchada en manos del traba- ; 
jo y  abandonada por el capital. Los se- i • 
ñores, para sublevarse, no necesitaSan 
de lacayos.

Tuvo la clase media un momento de i 
lucidez y de recobro. Se sintió clespre- j E M  C  | ¡  ^
ciada, sin conciencia, sin norte, aver- ■

secuencia de su victoria, la dase pro­
letaria. Que piensen si sus afanes pn- 
liticos'no pueden desenvolverse, Con 
amplio margen, en e! seno de los Sin­
dicatos. Que mediten sí sus afanes so­
ciales, de trabajadores, de productores, 
])odrán defenderse desde otro campo.

Y a  pasó la clase media por la ver­
güenza de -verse sola y  abandonada de 
todos, como correspondía al aislamien­
to que protegieron las clases burgue­
sas. Que no aaielva, 
a creerse superior a nadie, ni inferirr 
a «iuguno. H oy tiene conciencia de su , 
misión porque ha comprobado que na­
da tiene que hacer fuera de la cla’se" 
trabajadora. Resurgir como clase, pa­
ra volver a ser el comodín de fiierios 
sin futuro, sería renunciar a todas las 
enseñanzas que ha recibido de la gvaii 
ti'agedia que asiste.

V is a d o  por

s-

Ayuntamiento de Madrid



U BEllERlKeU t El PUN DE lOüBRES

fara p e  c p  arreglo a las cláusulas de! Plan de Londres 
¡)neda concederse la beligerancia, es necesario gne aban­
donen el territorio epaJo l todas los extranjeros gue 

luchan al lado de ios rebeldes

como Inglaterra íian giiarHa'áo 'ü c n -[ nal— , luego de tocias las mconsciencian 
CIO ante ta l manera de animar a los ¡cobardías y humillaciones sufridas por- 
puebíbs a tener conf}ím7a en los <ine : Inglaterra y  Francia, pero principal^

Gobierno de la Kepúbiiea ha retirado 
Tolimtariainentt y  por propia iniciati-

llevan dos anos y  medio largos enga- 
, ñando al mundo, porque así lo quie­
ren las marionetas de la polifica iran- 

' coinglesa.
; Y  ante' estos hechos, una vez más 
nos preguntamos-: ¿hasta dónde >-erá 
capaz de llegar Daladic^ — recordeums 
que durante ei pleito checo se derír a 
cada transigencia que ya no se podía ir

va todos los Tucliiidorw ‘extranWos- despt-.és re-
que combatían en nuestras filas, es ló- ! creyó tenni-

inente por ésta, ya que es su segun­
dad la que^ahora está en peligro?

j La nueva entrevista, como ante.s dc- 
I cimos. no ha jxxíido ser más desafor- 
1 tuna'lii: tormenta en el Canal de !a 
: Mandla, nnierte violenta del piloto 
que llevó a (.'hamberlain a Munich y;

; silbidos nik-ritras se deslizaba c! auto 
j del ••premier” por los bulcvarc-.-; de Pa- 
i rís. camino de la Embajada inglesa.

La discusión en torno de la coiice- 
¡sión de la beligerancia a Franco y  a 
sus secuaces lia adquirido, con inolivo 
tic las conversaciones íranccinglesasde
1 2rís,  ̂rango de primerísima acl'jaii- | gico y  natura! que, para que pueda ser | 
dad. Todo se vuelve hacer cúbalas en ' concedida la beligerancia a Franco es ,
torno a la supuesta, o j)&r lo menos j necesario que éste retire de E-spaña! * '  •  • »
posible concesión de beligerancia a también a todos los conibatieníos ex­

tranjeros que luchan contra los traba­
jadores españoles; !o que equi.-rJe a

l Franco por los (lobiemos dg Francia y 
I «le Ingiaterr;-; y  los eoinenatrios suce- 
«eii a los coiiieiitarlos y  nadie parece ¡ decir que en tanto Fraizco no*prescin- 
wcordarsc que, seg-ún las cláusulas del i da de la colaboración de lo; italianos, 

[convenir de Londres, patrocinado por jalemanes, portugueses, moros y  aven- 
|los Gobiernos de Inglaterra y  de Fran- toreros de todas clases que figuran en

I

lEI racismo y la hipocresía del mundo

i cia y  que cuenta con la  ratificación de 
'dieciséis países, prevee !a realización 
I *!e una serie de coQdictones previas pa­

sa ejército. Tan solo cuando esto se ha­
ya realizado se habrá cumplido la con­
dición prevista en el plan de Londres,

ra que tal beligerancia pueclu ser con- y  sólo entonces podría hablarse de ía
: concesión dé la beÜgorancir a los re- 

L a  concesúki de .la beligerancú íi:é | behlcs. 
prevista en el plan elaborado poi el j .'Viiona bien, ¿lian hecho a^ o  de es- 
Comite de no intervención; según ese - to Franco y  los sffiyos? ¿Han intenta- 
plan la retirada del suelo español de * do hacerlo? ¿Piensan hacerlo? ¿Pue- 
todbs los combatientes estíranjerns fien hacerlo, sin perder de'finitivanientc

Múltiples han sido las protestas que ticas bríos con que se Jia protestado 
se han alzado en el mundo entero con- 1 en cl más escondido villorrio del uni- 
tra las crueles e" injustas medidas que verso. Estamos conformes con esta 
el nazismo alemán ha adoptado contra actitud; pero al mismo, tiempo no ¡w- 
los judíos; pretenden i-Iit¡er y  los su- i demos ,¡x»r tnenós de calificarla de ht- 
yos hacer cargar a ledo cl p-icb.’o jii- pócrita,. ¿Es que la perseciftión de lós
(lío con la respoiisabili<lad que pueda 
derivase del lieclio <ip que im secreta­
rio de la Embajada alemana liaya sido

judíos es acaso la gran bnifalidad del 
nazismo ?.-jHs que no ha cometido bar­
baridades "^suficientes, y  con bastante

I era condición previa para que se pu- 
Idiera tratar de la beligerancia; y  nos- 
[o;ros, ana sabiendo que en nada nos

todas su.s esperanzas de triunfo? Evi­
dentemente. no, Y , por consiguiente, 
estimamos completamente fuera de hi­

le s  favorable cl jilan del Comité de no gar la cotice.sión de beligeranqia.
[ nner\cncion, nos renntimós a su? lilís­
imas palabras para -'Jecir claramente 
ique todo lo que ?ca hablar de beltge- 
(rancia con los rebeldes antes de cum­
plir las condiciones previstas y  exigidas 
■ por aquel plan, es • realizar una nueva 

I exiraliinitación y  sancionar una vez 
I  más a la injusticia y  al desconocimien- 
rto de las normas de derecho como ele­
mento básico de toda la política inter- 

I nacional de la época.
núblase, por otra parte, de una re- I tirada proporcional de veluntarios tan- 

■ to por parte de los rebeldes como por 
[parte del Gobierno legítimo ^  E«^a- 
1 ñ a : ahora bien: como resulta que el

Pueden dársele a la cuestión todas 
las vueltas que se quiera; pueden su­
tilizarse los que se pretenden llamar 
por los fascistas “ argumentos” ; pue­
den «fescotiocerse las más elementales 
normas de Derecho Internacional, im­
pidiendo el abastecimiento de un Go- 
Ijiemo legalmenle constituido, auténti­
co representante de su pueblo; pueden 
» in  eterse los atropellos más inimagi­
nables ; pero lo que no puede hacerse, 
desde luego, es conceder la beligeran­
cia a los «■ cbeldcF, sin pisotear las cláu­
sulas d«d plan de Londres elaborado 
por los que .actualmente se es.
t:'in •vjunau'lo -’e esta cuestión.

I política iiuciiia francesa desde que re- 
i tomó Daiadici' de la capital Je Bavic- 
■ ra, E l i)c:igr.a de las colonias, puesto 
; en c! primer piano de la política de las 

reivindicaciones de .Memania, a pesar 
de las palabras eufóricas del •‘führer” , 
ei cual dijo que tal pleito no sería mo­
tivo de guerra, inquieta justamente al l 
pueblo francés. Las oleadas de b arba-' 
rie y  crimen que ha sacudido a A lem a-' 
nía, lanzándose los mastines del latro-1 

. ciñió estatal sobre las fortunas de los |Mancha, muerte delpileto de! judíos, haciendo paf^r a millón cada
' I onza de carne del diplomático alemán 'GhamberialR y silbidos

asesinado en París. Y  aun prcscindicn- rinUerioridad, por cierto, para que e,<r!s 
do de que no aparece de.raasiado claro i.ictitiidcs condenatorias se hubiesea 
la razón por la cual fué asesinado el jmanifestado, hace muchos meses? ¿O 
mencionado diplomático alemán,* \a | es acaso (¡iic los Judíos cuentan î on 
que no se sal>e con certeza si fué muer-'i mayores simparías que los pueblos de 
to, por ser nazi, o ])or ser precisameu- ■ España, Cliina, Checoslovaquia y Ans­
íe  todo lo contrario, l.n cierto es que I tria, ponemos como ejemplo de pueblos 
se ha utilizado c.se motivo como pre- cuyos derechos más elementales han
tendida justificación de una serie de 
medidas drásticas contra los judíos (pie

sido desconocidos por b  camarilla san­
guinaria que hoy gobiei'na en Berlín?.

vivían en Alemania: ciicarídamientos, I .  Es preciso que se adopten en todo 
asaltos, asesinato.;, incendios, atrope- j momento posturas más acordes con la 
líos de todas clases, multas colectivas.., Irazón;
todos lo.s resortes de persecución han i Porque nos parece bien, muy bien, que 
sido movilizados por lo,s nazis, desatáii- | se proteste contra los atropellos que se 
dose en una furiosa ola de injusticias i están cometiendo contra los judíos: pc-  ̂
de crimenes y  de atropellos contra los i ro esa protesta hubiera tenido mucho 
judíos. Nosotros, condenando rotumb- I más vigor si se hubiera empileado hace 
mente semejante actuación, que no va- i mucho tiempo, cuando comenzaron tos 
cilamos en calific.ar de canallesca, teñe- j nazis a cometer las primeras cxtralimi- 
mos, sin embargo, que poner ciertas [ tacioncs y  a {wrpetrar lo? primeros 
apostillas a los comentarios y  a las ac- • crímenes.
titudes que ,?c han levantado en todo j Porque nosotros, antifascistas y e l- 
el mundo, protestando contra las brii- ij>añoles, no podemos olvidar que quié­
tales extralimitaciones de los nazistas. í nes sienten estremecerse sus carnes 

De todas parle.?, de todos los confi- ■ ante lo.? injustos y  canallesco.? ataques 
nes del inundo surgen voces de proles- ique el fascismo hace a los judíos, lle­
ta contra la actuación de los nazis; en i van más de veintiocho meses conlcm- 
todbs los paise,? .se han publicado jw- . piando mipávidos los asesinatos de mu- 
bbras de estos y de aquellos políticos j jeres, niños y  ancianos cometidos en 
condenando las atrocidades cometidas . turras e.spañolas por las armas alema- 
contra los judíos. Desde Li Cámara de | na?.
los Comunes se ha protestado contra : Y  es necesario que.so.sca scnliincii- 
c lb s. con la misma energía y  con idén- Ita! siempre, o que no se .'•ca nmica.

TorineuiD en ei Canal de la h írgnco-alemaoa 
a vecina

Con mal agüero ha comenzado esta
nueva entrevista de de París. Tormen­
ta en el canal de Ja Mancha, muerte 
por accidente de aviación dcl capitán 
Kobínson, piloto del avión que llevó a 
Chamberlaiii

muerto en París, ha servido para lau- I Nos ¡lega !a noticia de que lós cen- | didunes. con la declaración franec-ale- 
zar .su alerta a los franceses,- advir-' tros oficiales franceses confirman que j mana, Francia conseguirá únicameme 
tiénd'oles de lo inútil que esperar n a - , próximamente Francia y  .Alemania fir- ! un nuevo itajtel mojado que aña«lir a 
da bueno de su enemigo del otro :ado i niarán y  publicarán tma declaración de ; los muchos que ya tiene en idénticas 
del Rhin, a pesar de aquel brindis eu ¡ amistad semejante a la que se firmó en | condiciones. Pero de eso, a decir que 
finas copas de crista! de íioheiub,
colmadas del riquísimo vino del Rhin,

a Munich, y  silbidos eu como asimismo aquella merienda en 
ve/, (le aquellos aplausos unáninie.? con | H cervecería del rea! pabeio niuni- 
<|uc *61 pueblo de París recibió a los | qués. Los brindis quedaron en pa- 
royes de Inglaterra, cual si el tieinpo ; Jabrarq replicando :i las garantías de 
iranscnrrido entre una y  o tra ‘ v is ita ,' pacificación con esc reto a la sensibili- 
no fuera de semanas sino de a ñ o s.: dad del mundo, asesinando y  robando 
Lpfe detalle es trascendentaL No me- 'a  mansalva, aunque el robo se legalice 
nos interesante es como fué redbido ; d  .forma de multa, v para su mejor 
Daladier luego de b  rota muniquesa , pago se den las facilidades de los pla- 
y  como logro b  miaiumidad en cl Par- ;,os. Este hecho, más que todas las re- 
lamento; vo.tando en bloqiie los socia- . servas mentales con que Hitjer habló 
listas la mocton de confianza, para ■ ¿e y de inteligx?ncia en Munich, 
altura, pasadas seis semanas, cncon- | revela que nada se puede esperar de los 
trarse con b  opinion frente a su ac- , que faltan a su palabra, conculcan to- 
tuacion, tanto en io que resjiccta a los ¡dos los acuerdos y se ríen de- los que, 
decrctos-leye.s como a la cuestión ex- ¡ cobardemente, los suscribieron, no pa- 
tenor, ostensiblemente puesta de ma- obligar a los firmantes a cumplir-
nifiesto con ia declaración de la Comi­
sión de Negocios Extranjeros de la 
Cámara, pronunciándose contra todo 
lo que suponga entablar conversacio- 

I nes respecto a las colonbs, protectora­
dos, mandatos y  zonas de influencia 
francesa.

1’ Todas estas manifestaciones revebn 
«iiánto ha cambiado el panorama de la

Munich, entre Chainbcrlain y  Hiticr. i los intereses fra|ceses quedan suficien- 
Y  añaden, asimisnió, que cl docmneiito i temciite salvaguardado?, media un 
comprenderá princijtalmcnte, aparte de riabismo.

Es posible, incluso, que Alemania nola mencionada declaración d'c amistad 
entre los dos países, cl reconocimien­
to de sus fronteras recíprocas y el 
compromiso de recurrir a consultas en 
caso de desacuerdo.?.

Hemos de declarar, por anticipado 
que la noticia no nos causa extrañeza, 
visto el giro que desde hace unos me­
ses ha tomajjo la política fraiico-britú- 
iiica, abiertamente favorable a to<bs 
las pretensiones de los totalitario?. 
Quienes traiisigicrcm por la indignidad 
de Munich no pueden dar lu g ir  a acti­
tudes enérgica?, sino sólo a inans?-

apriele demasiado a sus nnevos a n i- 
gos en las cuestiones que inmediata­
mente pudieran plantearse; es inclii:rO 
dé esperar que se muestre traasigeate 
en ciertos aspectos; pero esto no des­
virtúa (le ninguna manera la finalidad 
iiiiperialista del nazismo alemár, ni 
aminora sus ansbs de revancha. El he-A
cho de que en la actualidad icng.a c!
íascisino planteados numerosos y ¿ra­
yes problemas da lugar a estas iiiani-
•v.'.t-.cioncs aini.?tosas; pero cu cl. mis­
mo momento eu que vea consolidadasdiimbres de cordero ante la voz de su? . . , ,

.... .. -  . -  . ,  pastores; ahora bien: ¿qué seguridad i--"" Posiciones, volverá nuevameme a
los, sino para disimubr y hacer la v is - ' representa para Francia la futura <k- | con utas bnos que nunca. Y
ta gorda cuando fueran conculcados, ciaración de amistad franco abriana? I entonces es posible, más .nin, seguro.

Creemos firmemente «que ningima. Hit- ' que íod.as las actuales declaraeioiie? <’e
Itr ha demostrado sobradamente que amistad vavan a tenninar en el cesto
es capaz d’c saltar por encima -re todos ''iv 
lo? pactos firmados y por finmiv in  cl

Ic.s papeles.

como ha sucedido con el problema de 
los súdeles. Mister Edén dijo que si 
las pretensiones de Godesberg hicieron 
imposible la continuación del diálogo
con el sátrapa germano, luego han si- ¡mismo momento en que tale.; nados ■ 
do rebasadas, con transgresión del constituyen un obstáculo para su? a m - !
acuerdo de Munich, y  tanto Francia ¡hicíones mipcrialista.s: y  eu estas c o n '’ S. U. de las L ele! P. y A. G.— C, M. T.
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